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Fig. 42.-—Tacitus bellus, planta tipo que floreció el 29 de junio de 1974, X 1.2 (Fot. Moran).
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Actividades de la Sociedad durante el tercer
Trimestre de 1974

En el mes de julio se efectuó la sesión en la casa del Sr. Barberena, durante la cual 
tuvimos la agradable visita del Dr. Werner Rauh, de Heidelberg, quien presentó un interesante 
trabajo sobre las Suculentas de Madagascar, ilustrado con magníficas diapositivas. Además el 
Dr. Raúl Muñiz, de la Escuela Nac. de Ciencias Biológicas, habló sobre las Plagas de las 
Cactáceas.

La reunión de agosto fue en el domicilio de los Sres. Matuda, en donde el Dr. Meyrán 
presentó unas observaciones sobre Echeveria πιicτocalγx y E. amoena; el Biól. Mario Ramírez 
Martínez habló sobre un viaje a la Isla de Venados, Sin., ilustrado con numerosas diapositivas 
y el Prof. Matuda presentó una especie nueva de Tillandsia.

En septiembre la junta se llevó a cabo en la casa de la Sra. Castellá, en donde el Prof 
Matuda presentó diapositivas de nuevas Tillandsias y además fue leído el trabajo del Dr. Reid 
Moran y Dr. Meyrán sobre un nuevo género de Crassulaceae.



Fig. 43.—T. bellus. Flores de la planta tipo, 28 de junio de 1974. X 1.3.

Tacitus Bellus, un Nuevo Género y Especie 
de Crassulaceae de Chihuahua, México

Por Reid MORAN y Jorge MEYRAN

El Sr. Alfredo B. Lau, de Fortín de las 
Flores, Veracruz, ha penetrado en algunas 
partes muy remotas de México. En julio 
de 1972, buscando Echino cereus, viajó por 
escabrosos caminos hacia la Sierra Obs
cura, cerca del límite de Sonora con Chi
huahua (ver Lau 1974). En forma inci
dental colectó una planta parecida a 
Echeveria, la cual al producir sus grandes 
flores rojas, en Fortín de las Flores, re
sultó ser el premio del viaje, al menos 
desde nuestro punto de vista. Lau retornó 
en marzo de 1974 y colectó más plantas. 
Amablemente nos envió varios ejemplares 
Jos cuales florecieron en la ciudad de 
México y en San Diego, permitiéndonos 
estudiar v evaluar este notable descubri
miento. Claramente se trata de una nueva 
especie, pero aún así el género se muestra 
enigmático.

Las rosetas basales, el tallo floral axilar 
y los pétalos unidos basalmente colocan a 
esta planta en la subfamilia Echeverio- 
ideae de las Crasuláceas (cf. Berger 1930, 
Walter 1972). Los pétalos son imbrica
dos como en Echeveria, Graptopetalum, 
Pachyphytum y Thompsonella, más bien 
que convolutos como en Dudleya. La co
rola con sus pétalos abruptamente ex
tendidos es completamente diferente a la 
de Echeveria, Pachyphytum y Dudleya 
subgénero Dudleya, cuyos pétalos son prin
cipalmente erectos formando un tubo: 
ella es más parecida a la de Thompson- 
ella, Graptopetalum y Dudleya subgéne
ros Hasseanthus y Stylophyllum, cuyos pé
talos son encorvados hacia afuera cerca de 
la parte media. Las bases de las hojas 
son poco angostadas y persisten en el 
tallo después de secarse, y cada hoja 
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tiene un nervio principal y varios latera
les más pequeños, extendidos hacia la 
base —más o menos como en Thompso- 
nella y en las especies de crecimiento ba
jo de Graptopetalum de Arizona y occi
dente de México. En Dudley a las hojas son 
igualmente anchamente insertadas y per
sistentes, pero tienen varios nervios apro
ximadamente iguales hacia la base. En 
Echeveria y P achy phy turn y en las otras 
especies de Graptopetalum, las hojas es
tán más o menos fuertemente angostadas 
en la base y se desprenden al secarse y 
cada una tiene sólo un nervio en la base. 
La cima con cortas ramas uníparas que no 
son circinadas es igualada solamente en 
Graptopetalum, y las puntas papilosas de 
las hojas son como en algunos miembros 
de este género. La planta así parece cer
cana a Thompsonella, pero más aún a 
Graptopetalum y no puede ser colocada 
en ningún otro género conocido.

El género Graptopetalum, aunque más 
bien diverso en su estructura vegetativa, 
es bastante uniforme en ciertas caracte
rísticas florales, las cuales al tomarlas jun
tas son completamente distintivas: los sé
palos son erectos o ascendentes; los seg
mentos de la corola se encorvan gradual
mente hacia afuera, se adelgazan hacia la 
punta en toda su longitud o por lo menos 
no están ensanchados hacia arriba y es
tán manchados de rojo oscuro en forma 
variable y usualmente en bandas atravesa
das; el orificio de la corola está abierto: 
los estambres llegan a estar reflejados al 
final de la antesis; los estilos son cortos, 
rara vez más de 1 mm. La nueva espe
cie difiere en todos estos aspectos: los 
sépalos son reflejados; los segmentos de la 
corola extendidos abruptamente desde la 
punta del tubo de la corola, son dos o 
tres veces tan anchos arriba como en la 
base y no están manchados o con bandas; 
el tubo de la corola está cerrado por ena
ciones en Ja base de los segmentos; los 
estambres permanecen ascendentes; y los 
estilos son 2J×> a 4½ mm de largo. Asi
mismo difiere de Thompsonella por sus 

sépalos reflejados y en el color uniforme 
y forma peculiar de la corola. Además en 
Thompsonella la inflorescencia es un estre
cho tirso de muchas flores subsésiles pe
queñas. En vista de estas diferencias, la 
nueva planta no puede estar colocada ni 
en Graptopetalum ni en Thompsonella sin 
violar las características más distintivas de 
dichos géneros. Por lo tanto parece ser ne
cesario un nuevo género, que ahora nos
otros proponemos.

Tacitus Moran; genus novum mexicanum, 
Gτaptopetalo Rose proximum, a quo calycis seg
mentis reflexis, corollae ore clauso segmentisque 
concoloribus basi angustatis enationibus’ ornatis, 
filamentis aetate non reflexis, stylis elongatis 
differt. Pax vobiscum. Herba perennis succulenta 
glabra. Folia sessilia dense rosulata, aetate mar
cescentia, nervis uno centrali aliquotque lateralibus 
gracilioribus ad basim separatis. Rami floriferi 
axillares, post anthesin ad basim morientes, foliis 
reductis’. Cyma pauciflora, ramis paucis uniparis 
non circinatis, pedicellis validis elongatis. Flo
res erecti magni perfecti 5-meri obdiplostemoni 
protandri. Sépala subaequalia, sub anthesi sero 
reflexa. Corollae tubus cupulatus, segmentaque 
patentia, enationibus basalibus duobus filamenti 
basim amplectentibus tubique orificium occluden
tibus. Gynoecium 5-angulatum, basi angus
tatum, stylis elongatis. Typus: T. bellus Moran 
et Meyrán.

Hierbas perennes suculentas, glabras. Fo
llaje en forma de roseta sésil compacta, 
hojas con un nervio central y varios latera
les más pequeños separados hacia la base, 
las bases secas persistiendo firmemente. 
Tallos florales axilares, secándose hasta la 
base después de la floración; hojas angos
tadas, espolonadas en la base. Inflorescen
cia una cima con pocas flores, con ramas 
no circinadas, una o pocas uníparas. Flo
res perfectas, pentámeras, obdiplostémonas, 
protandras. Cáliz dividido profundamente, 
los segmentos subiguales, refleiados al final 
de la antesis. Tubo de la corola en forma 
de copa, los lóbulos imbricados en el bo
tón, extendidos abruptamente en la antesis, 
unicoloridos, fuertemente estrechados en 
la base, un par de enaciones ventralmente 
en su base cerrando el orificio. Estambres 
insertos en el extremo más alto del tubo.
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Glándulas nectariales pequeñas, planas y 
delgadas. Gineceo pentagonal, estrechado 
en la base, con largos estilos. Semillas nu
merosas, clavadas, papilosas. Especie tipo: 
T. bellus Moran y Meyrán.

El género está nombrado no por el his
toriador o el emperador romano, sino por 
la forma peculiar de la corola —del latín 
tacitus, que significa silencioso. La coro
la es apenas más silenciosa que en la ma
yoría de las otras plantas, pero comparada 
con sus parientes cercanos ella es de boca 
muy cerrada. Este nombre, más corto y 
agradable que el concebido por uno de 
nosotros, fue sugerido por Rupert C. Bar- 
neby.

Como fue señalado anteriormente, el nue
vo género parece más estrechamente rela
cionado con Graptopetalum. Las diferen
cias florales sugieren que los dos pueden 
haber divergido parcialmente por adapta
ción a diferentes polinizadores. Los patro
nes de color y los olores fétidos de las flo
res de Graptopetalum recuerdan a aquellos 
de varias flores polinizadas por moscas 
de carroña; mientras las flores de Tacitus 
muestran por completo una constelación di
ferente de caracteres. Las flores rojas, va
rias abiertas al mismo tiempo, harían un 
brillante salpicado de color en los cantiles, 
visible a cierta distancia, y ellas son sin 
olor o casi así. Esta combinación de ca
racteres sugiere la posibilidad que los po
linizadores sean colibríes, aunque ello no 
descarta tal vez que sean cualesquiera 
otros grupos de insectos. Las enaciones 
que cierran el tubo de la corola y que 
muy probablemente ayudan a proteger el 
néctar de los no polinizadores., es proba
ble no prevendrán el empujón del duro pico 
de un pájaro; y las inflorescencias relati
vamente cortas y robustas con pedicelos 
largos pero fuertes, pueden ayudar a soste
ner a la flor en su lugar contra ese em
puje. Sin embargo las flores de Tacitus no 
se ajustan al patrón usual de las flores 
para colibríes en el occidente de Norte
américa (Grant y Grant 1968), ni caen 
dentro do ninguna de las categorías de las 

flores para colibríes enumeradas por Proc
tor y Yeo (1973), excepto posiblemente 
la flor en escobilla en su forma más sim
ple; y además parecen producir relativa
mente poco néctar. Por lo tanto aunque el 
polinizador de Tacitus debe ser diferente 
del de Graptopetalum, no podemos hacer 
una firme sugestión acerca de su identi
dad.

Las enaciones de la corola son quizás 
análogas a los apéndices de Pachγplιytum, 
pero por su aspecto superficial, probable
mente no son homólogos: ellas parecen ser 
una marca única del género. Los pétalos 
ensanchados arriba de la base y extendi
dos abruptamente de la punta del tubo, 
aunque con paralelismo en otras partes, 
como en Kalanchoe, son únicos en Eche- 
verioideae.

Tacitus bellus Moran y Meyrán 
species nova

Caudex simplex vel ramosus, brevis, 1-2 cm 
crassus. Rosula 3-8 cm lata, 25-50-foliata. Folia 
cuneato-obovata, obtusa ad rotundata, mucrona
ta, 2-3 ½ cm longa, 15-28 mm lata, basi 4-5 mm 
lata, mucrone subpapilloso. Rami floriferi va
lidi, erecti, l½-3⅛ cm alti, 3-8-foliati. Cyma 
1-4-ramosa, 1-10-flora, pedicellis l-2½ cm lon
gis, ea. 2 mm crassis. Flores erecti, rosei. Sépala 
elliptica ad oblonga, acuta, 6-11 mm longa, 2-4 
mm lata. Corolla 23-38 mm lata, tubo 3-4 mm 
longo, segmentis elliptico-ovatis, acutis, 11-18 
mm longis, 6-10 mm latis, basi 3-4 mm latis. 
Stamina summo in tubo inserta, adseendentia, 
7-11 mm longa; antherae 2-3 mm longae. Gy
noecium 10-15 mm altum, diam, medio 4-5 mm 
basi 2-2½, stylis 2½-4½ mm longis. Semina 
ferruginea, 0.6-0.9 mm longa. Holotypus: Mo
ran 21217 (SD 86903).

Raíces algo carnosas, hasta 4 mm de 
grueso. Tallo corto, 1-2 cm de grueso, a 
veces con cortos retoños abajo de la ro
seta, moreno verdoso hasta moreno claro, 
algo arrugados abajo por los restos persis
tentes de las bases de las hojas amontona
das; cicatrices de las hojas elípticas, 4-5 
mm de ancho, 1-2 mm de alto, con 5 cica
trices vasculares, la de enmedio cerca de la 
cara superior, las demás a media altura, 
todas obscurecidas por el tejido foliar per
sistente y fuertemente adherente. Rosetas 
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solitarias o en grupos, sésiles, bajas y com
pactas, 3-8 cm de ancho, ca. 2 cm de alto 
y con ca. de 20 50 hojas estrechamente im
bricadas. Las hojas de la roseta obovadas- 
cuneadas con los bordes inferiores algo 
encorvados, al principio agudas pero pron
to obtusas y mucronadas y finalmente an
chamente obtusas a redondeadas y mucro
nadas, verde oscuro o grisáceo o más pá
lidas o algo purpúreas hacia los bordes, 
2-3% cm de largo, 15-28 mm de ancho 
y 4-5 mm de grueso en el cuarto superior, 
4-5 mm de ancho y l%-2 mm de grueso 
en la base, aplanadas ventralmente pero 
algo encorvadas hacia abajo hacia el mu
eren y a veces acanillada hacia el ápice, 
obtusamente acanillada hacia el ápice en el 
lado dorsal, los bordes subagudos abajo, 
obtusos arriba, el mucrón 1-2 mm de lar
go, ligeramente papiloso, la inserción ba
sal ligeramente angostada. Tallo floral cer
ca del centro de la roseta, empezando al
rededor de enero, floreciendo de mayo a 
julio, finalmente desprendiéndose después 
de la fructificación al final de julio; erec
to, l%-3½ cm de alto hasta la inflores
cencia, 2%-5 mm de grueso, con 3-8 hojas 
ascendentes, hojas elípticas a obovadas, 
agudas, 5-8 mm de largo, 2-5 mm de an
cho, 1-2 mm de grueso. Cima con 1-4 ra
mas uníparas no circinadas, ascendentes 
con 1-3 flores cada una y así con 1-10 
flores en total o quizá más. Pedicelos verde 
pálido 10-25 mm de largo (aunque los 
pedicelos falsos, de rama más pedicelo, 
hasta 35 mm), l%-2½ mm de grueso 
abajo, engrosado hacia arriba en la base 
del cáliz. Botones erectos desde el princi
pio, la corola hasta 7 mm de grueso, agu
damente pentagonal con los lados cónca
vos. Flores erectas, rotadas, normalmente 
pentámeras pero ocasionalmente tetráme- 
ras, rosa oscuro totalmente, abiertas día y 
noche por 4-12 días, sin olor o casi así. 
Cáliz dividido hasta la base, la cual se 
pierdo imperceptiblemente en el pedicelo; 
sépalos verde claro impregnados de color 
purpúreo o rojizo, casi iguales, erectos en 
el botón y fruto pero reflejados al final de 

la antesis, elípticos a oblongos, agudos, 
6-11 mm de largo, 2-4 mm de ancho, 
l%-2 mm de grueso, aplanados ventral
mente, dorsalmente convexos, los bordes 
agudos hacia la base, obtusos arriba. Tubo 
de la corola pálido, en forma de copa, no 
angulado, 3-4 mm de largo, 4-5 mm de 
ancho en la base, 5-6 mm de ancho arri
ba, con líneas de sutura hacia la base 
abajo de los senos; limbo (23-) 30-38 mm 
de ancho, dividido hasta la garganta, los 
segmentos extendidos o ligeramente refle
jados, rosa oscuro ventralmente, ligeramen
te más pálido hacia la base y bordes, pá
lido dorsalmente, ovado-elípticos, agudos, 
apiculados, 11-18 mm de largo, 6-10 mm 
de ancho arriba, 3-4 mm de ancho en la 
base, estrechamente acanalados ventralmen
te, aquillados dorsalmente, la algo engro
sada quilla verdosa en la mitad superior, 
alargada como un mucrón subdorsal ro
busto, menor de ½ mm de largo, los bor
des enteros o con pocos dientes irregulares 
hasta de ½ mm de largo cerca de la 
parte media, base de cada segmento con 
2 enaciones redondeadas hasta 1% mm de 
ancho, abrazando los filamentos epipé- 
talos entre ellas y colindantes con el 
gineceo para cerrar el orificio de la 
corola, formando un labio agudamente 
limitando el limbo del tubo. Filamentos 
ascendentes desde el orificio de la co
rola, rosa, 7-11 mm de largo, ca. ½ mm 
de grueso, los antesépalos insertados en Ja 
punta del tubo de la corola, sobresaliendo 
en la pared del tubo abajo y distinguibles 
hasta la base, no adnatos al tejido inter
carpelar, excepto en la misma base, los 
epipétalos insertados en la base de los seg
mentos de la corola entre las enaciones, 
apenas sobresaliendo del tubo de la corola 
abajo; anteras al principio oblongas, rosa, 
2-3 mm de largo, ca. 1 mm de ancho, 
dehiscentes al primer día. después estre
chamente reniformes, ca. 1 mm de largo 
y ancho, con bordes oscuros. Glándulas 
nectariales erectas, delgadas, blanquecinas, 
ca. 1 mm de ancho y 1/3 mm de altura, 
truncadas arriba. Gineceo rojo brillante,
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Fig. 44.—T. bellus. Flores de otra planta (M21160), 4 de julio de 
1974, X 1.5.

agudamente pentagonal, 10-15 mm de al
to, 4-5 mm de grueso cerca de la mitad, 
2-2½ mm de grueso en la base, ]os pis
tilos libres casi hasta la base, erectos y al 
principio apresadores, más tarde separa
dos, con los estigmas adyacentes de 2-6 
mm aparte, el ovario de sección rómbica, 
ca. 134 mm de ancho y 2¼ mm de grueso, 
aquillados y bisulcados dorsalmente ex
cepto en la base, con ca. de 120 óvulos, 
adelgazándose en delicados estilos de 2-¼- 
4V2 mm de largo. Folículos apretadamente 
ascendentes, morenos a rojizos, papiráceos, 
delgados, hendidos oblanceoladamente, 11- 
16 mm de largo, marcadamente triner- 
vados en el dorso. Semillas cilindricas a 
clavadas, moreno rojizas, 0.6-0.9 mm de 
largo, 0.2-0.3 mm de grueso, papilosas 
transnarentes, con ca. 8-10 costillas lon
gitudinales irregulares.

Colección tino: En acantilados vertica
les que ven al Este, a unos 1.600 m de 
altitud, parte alta del Arrovo Barbarocas, 
vertiente sur de la Sierra Obscura, al sur 
de Campito, Chihuahua, cerca del límite 

con Sonora, México (cerca de 279 58’ N., 
108° 56’ O.) Marzo de 1974 Alfred B. 
Lau; holotipo Moran 21217 (SD 86903). 
Otros ejemplares (ENCB, HNT. MEXU, 
SD) son de la colección tipo o de la pri
mera colección del Sr. Lau de la misma 
localidad.

Ilustración: Lau 1974 fig. 6.
Según el Sr. Lau, Campito es un campo 

maderero en bosque de pino y encino a 
unos 2,000 m de altitud, a unos 60 Km 
por un escabroso camino al Este de Rosa- 
rito de Tesopaco, al noreste de Ciudad 
Obregón, Sonora (ver Lau, 1974). Al sur 
de Campito hav una pendiente bajada casi 
sin vereda a la cercana orilla de la ca
ñada. Las coordenadas aproximadas de la 
localidad dadas anteriormente y el nombre 
del arroyo son del mapa de Gentry (1942: 
mapa 1) marcado por el Sr. Lau.

El Sr. Lau reporta que las plantas son 
numerosas localmente en los cantiles que 
miran al oriente, en colonias hasta de 20 
metros cuadrados, pero las colonias no son 
frecuentes, El anotó que la mayoría de 
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las rosetas son solitarias, pero en quizás 
un 20% están en grupos, siendo entonces 
la roseta de unos 3 cm de ancho.

La planta tipo llevó 2 tallos florales con 
un total de 9 flores y puesto que ellas du
ran bastante, 8 estaban abiertas al mismo 
tiempo (Fig. 42). Una inflorescencia vieja 
mandada por el Sr. Lau tiene 10 flores. 
Con sus grandes flores brillantes dispues
tas compactamente cerca de la roseta, es 
indudablemente una hermosa planta; y no 
es difícil de cultivar. El Sr. Lau escribió 
que ella se obtiene fácilmente de semilla 
y puede florecer en nueve meses. También, 
las hojas de la roseta fácilmente enraizan 
y forman nuevas plantas. Es fácil que lle
gue a ser una favorita en el cultivo.

En plantas que crecían en el exterior en 
la ciudad de México, las flores estuvieron 
abiertas 4 ó 5 días, en las de San Diego, 
resguardadas en una ventana con vista al 
norte para observarlas durante la flora
ción, permanecieron abiertas de 8 a 12 
días. Los sépalos son erectos en el botón 
y ascendentes cuando la corola se abre, 
pero en los días subsecuentes gradualmen
te se extienden y llegan a estar reflejados, 
a veces tanto como 60°. Luego empiezan 
a elevarse de nuevo, usualmente un poco 
antes que la corola se marchite y llegan a 
estar erectos en la fructificación. La co
rola se va abriendo durante un período 
de varias horas, ya sea de día o de noche 
y permanece abierta constantemente. Pue
de abrirse uniformemente o puede exten
der un pétalo o dos adyacentes mientras el 
resto aún permanece erecto. Llegan a estar 
ampliamente extendidos y hacia el segun
do día las puntas pueden estar ligeramente 
reflejadas y ellos aumentan de tamaño li
geramente durante los primeros días. Al 
marchitarse vuelven a estar erectos. Los 
estambres están erectos en el botón con las 
anteras estrechamente amontonadas, los an
tesépalos en un círculo interior, los epipé- 
talos exactamente detrás. Al moverse los 
pétalos hacia afuera, los estambres epi- 
pétalos insertados en sus bases, se mueven 
hacia afuera junto con ellos, y los ante' 

sépalos pronto los siguen, hasta que todos 
los estambres están ascendentes, a unos 
45°. La dehiscencia de las anteras es al 
primer día, habitualmente casi todas jun
tas y en un lapso de 2 ó 3 horas, pero 
los epipétalos empiezan un poco antes. Los 
filamentos también aumentan ligeramente 
de longitud durante la floración. Nunca 
llegan a estar reflejados, pero se mueven 
hacia dentro cuando los pétalos se cierran. 
Los pistilos al principio están erectos y 
apresadores, pero al tercer o cuarto día 
los estilos empiezan a separarse llegando 
al final a estar de 2 a 6 mm aparte. Mien
tras tanto los pistilos o al menos los esti
los se alargan. Al día siguiente que se se
paran, los estigmas se vuelven receptivos, 
secretando cada uno una gota de néctar.

En la planta tipo algunos pétalos están 
irregularmente dentados cerca de la mitad 
(figs. 43, 51), lo cual parece ser comple
tamente atípico para la familia, pero otras 
de las plantas tienen los pétalos enteros. 
De hecho las dos plantas que florecieron 
en San Diego se mostraron diferentes en 
varios respectos, como era de esperarse. 
En la segunda planta las flores (fig. 44) 
permanecieron abiertas 3 ó 4 días más, 
los sépalos fueron marcadamente más lar
gos, los pétalos adyacentes no se imbrica
ban en la base y así parecían separados, 
los pétalos no se elevaron tan rápidamente 
al marchitarse y los estilos eran mucho 
más largos y sus puntas más separadas. 
Idealmente la descripción debe ser basada 
en una muestra amplia. Sin embargo, está 
adicionada por algunas notas del Sr. Lau 
y de una vieja inflorescencia que el mandó.
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Fig. 45.—T. bellus. Detalles florales de la planta tipo, X 1.7. A la izquierda 
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tambres. Dibujo de Gail Culver.

Proctor, Michael, and Peter Yeo. 1973. The 
pollination of flowers. 1-418, figs. 1-134, pls. 
1-56, 1-IV. Collins, Londres.

Walther, Eric. 1972. Echevcria. i-ix, 1-426, 
figs. 1-226, pls. 1-16. California Academy of

Sciences’, San Francisco.
ENGLISH VERSION

TACITUS BELLUS, A NEW GENUS AND 
SPECIES OF CRASSULACEAE FROM 

CHIHUAHUA, MEXICO

Mr. Alfred B. Lau of Fortin de las Flores, 
Veracruz, reaches some very remote parts of 
Mexico. In July 1972, in search of E chino ce
reus, he traveled over difficult roads to the 
Sierra Obscura, near the Sonoran border in Chi
huahua (see Lau 1974). Rather incidentally, he 
collected an Echeveτia-like plant which, on 
producing its large red flowers at Fortin de las 
Flores, proved to be the prize of the trip— at 
least from our viewpoint. He returned and col
lected more plants in March 1974. Mr. Lau 
kindly sent us plants, which have flowered in 
Mexico City and in San Diego, enabling us to 
study and evaluate this remarkable discovery. 
Clearly it is a new species, and even the genus 
proves enigmatic.

The basal rosettes, axillary floral stems, and 
basally united petals place this plant in the 
subfamily Echeverioideae of the Crassulaceae 
(cf. Berger 1930, Walther 1972). The petals are 
imbricate, as in Echeveria, Graptopetalum, Pa- 
chyphytunι, and Thompsonella, rather than con
volute, as in Dudleya. The corolla, with abruptly 
spreading petals, is quite unlike that of Eche- 
υeria, P achγphytum, and Dudleya subgenus Dud
leya, with petals mostly erect to form a tube; 
it is more like that of Thompsonella, Grapto

petalum, and Dudleya subgenera Hasseanthus and 
Stylophyllum, with petals outcurving near the 
middle. The leaf bases are scarcely constricted 
and are persistent on the stem after withering: 
and each leaf has one main vein and several 
smaller lateral veins extending to the base-all 
more or less as in Thompsonella and in the low- 
growing species of Graptopetalum of Arizona 
and western Mexico. In Dudleya the leaves are 
likewise broadly attached and persistent but have 
several approximately equal veins to the base. 
In Echeveria and Pachyphytum, and in the other 
species of Graptopetalum, the leaves are stron
gly constricted at the base and absciss on 
withering, and each has a single vein at the 
base. The cyme with short uniparous branches 
that are not circinate is matched only in Grap
topetalum; and the papillose leaf tips are as in 
certain members of that genus. The plant thus 
seems close to Thompsonella but closest to 
Graptopetalum; and it cannot be placed in any 
other known genus.

The genus Graptopetalum, though rather di
verse in vegetative structure, is fairly uniform 
in certain floral features, which taken together 
are quite distinctive: the sepals are erect or 
ascending; the corolla segments gradually curve 
outward, they taper throughout their length or 
at least are not widened upward, and they 
are variously dotted and usually cross-banded 
with dark red; the orifice of the corolla tube 
is open; the stamens become reflexed in late 
anthesis; and the styles are short, rarely longer 
than 1 mm. The new species differs in all these 
respects: the sepals are reflexed; the corolla 
segments spread abruptly from the top of the 
corolla tube, they are twice or thrice as wide 
above as at the base, and they are not dotted 
or banded; the corolla tube is closed by enations 
at the base of the segments; the stamens remain, 
ascending; and the styles are 2 1/2 to 4 1/2 
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mm long. From Thompsonella likewise, it dif
fers in its reflexed sepals and in the uniform 
color and peculiar form of its corolla. Further
more, in Thompsonella the inflorescence is a 
narrow thyrse of many small subsessile flow
ers. In view of these differences, the new plant 
cannot be placed either in Graptopetalum or in 
Thompsonella without violating the most dis
tinctive features of the genus. Therefore, it 
seems to require a new genus, which we now 
propose.

TACITUS MORAN

Glabrous succulent perennial herbs. Foliage 
leaves in a compact sessile rosette, each with a 
central vein and several smaller lateral veins 
separate to the base, the dried bases firmly per
sisting. Floral stems axillary, dying to base 
after flowering, the leaves reduced, spurred at 
base. Inflorescence a few-flowered cyme of 1- 
few uniparous non-circinate branches. Flowers 
perfect, pentamerous, obdiplostemonous, protan- 
drous. Calyx deeply divided, the segments sub
equal, reflexed by late anthesis. Corolla tube 
cup-shaped, the lobes imbricate in bud, abruptly 
spreading in anthesis, unicolor, strongly na
rrowed at base, a pair of enations ventrally at 
base closing the orifice. Stamens inserted at 
top of tube. Nectar glands small, flat and thin. 
Gynoecium pentagonal, narrowed at base, with 
long styles. Seeds numerous, clavate, papillose. 
Type species: T. bellus Moran & Meyrán.

The genus is named not for the Roman his
torian or emperor but for the peculiar form of 
the corolla—from the Latin word tacitus, mean
ing silent. The corolla is scarcely more silent 
than in most other plants; but compared with 
that of near relatives, it is very close-mouthed. 
This' name, both shorter and sweeter than what 
I had concocted, was suggested by Rupert C. 
Barneby.

As indicated above, the new genus appears 
most closely related to Graptopetalum. The flo
ral differences suggest that the two may have 
diverged in part by adaptation to different 
pollinators. The color patterns and foetid odors 
of the flowers of Graptopetalum recall those of 
various flowers pollinated by carrion flies; but 
the flowers of Tacitus show quite a different 
constellation of characters. The red flowers, 
several open together, would make a bright 
splash of color on the cliffs, visible for some 
distance; and they are odorless or nearly so. 
This combination of characters suggests the pos
sibility of hummingbirds as pollinators, though 
it may not rule out all insect groups. The 
enations closing the corolla tube and very likely 
helping to protect the nectar from non-pollina- 
tors, presumably would not prevent the thrusting 

of the strong bill of a bird; and the relatively 
short and stout inflorescence with rather long 
but stout pedicels, might help hold the flower 
in place against this thrust. However, the flowers 
of Tacitus do not conform with the usual pattern 
for hummingbird flowers in western North Amer
ica (Grant & Grant 1968) or fall into any of the 
categories of hummingbird flowers listed by 
Proctor and Yeo (1973), unless possibly the 
brush flower in a simple form; and they seem 
to produce relatively little nectar. Therefore, 
although the pollinator of Tacitus must be 
different from that of Graptopetalum, we can 
make no Strong suggestion as to its identity.

The enations of the corolla are perhaps ana
logous to the scales of Pachyphytum but, from 
superficial appearances, probably not homolog
ous: they seem a unique mark of the genus. The 
petals broadened above the base and abruptly 
spreading from the top of the tube, though paral
leled elsewhere, as in Kalanchoe, are unique in 
the Echeverioideae.

TACITUS BELLUS MORAN & MEYRAN, 
SPECIES NOVA

Roots somewhat fleshy, to 4 mm thick. Caudex 
short, 1-2 cm thick, sometimes with short offsets 
below rosette, greenish tan becoming light tan, 
somewhat roughened below with persistent re
mains of crowded leaf bases: leaf scars ellip
tic, 4-5 mm wide, 1-2 mm high, with 5 bundle 
scars, the middle one near upper surface, the 
rest about at midheight, all obscured by strongly 
adherent and persistent leaf tissue. Rosettes soli
tary or clustered, sessile, low and compact, 
3-8 cm wide, ca. 2 cm high, of ca. 25-50 closely 
imbricated leaves. Rosette leaves obovate-cuneate 
with lower margins somewhat incurved, at first 
acute but soon obtuse and mucronate and finally 
broadly obtuse to rounded and mucronate, dark 
or grayish green or paler or somewhat purplish 
towards margins, 2-3 1/2 cm long, 15-28 mm 
wide and 4-5 mm thick in upper fourth, 4-5 
mm wide and 1 1/2 mm thick at base, flattish 
ventrally but somewhat downcurved to mucro and 
sometimes keeled towards apex, obtusely keeled 
dorsally towards apex, the margins subacute 
below, obtuse above, the mucro 1-2 mm long, 
slightly papillose, the basal attachment slightly 
contracted. Floral stems near center of rosette, 
starting about January, flowering May to July, 
finally abscissing after fruiting about end of 
July, erect, l½-3½ cm tall to inflorescence, 
2½- 5mm thick, green, with 3-8 ascend
ing leaves; leaves elliptic to obovate, acute, 
5-8 mm long, 2-5 mm wide, 1-2 mm thick. Cyme 
of 1-4 ascending non-circinate uniparous bran
ches with 1-3 flowers each and so with 1-10 
flowers in all, or perhaps more. Pedicels pale 
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green, 10-25 mm long (though false pedicels, of 
branch plus pedicel, to 35 mm), 1 1/2-2 1/2 
mm thick below, thickened upward into calyx 
base. Buds erect from start, the corolla to 7 
mm thick, sharply pentagonal with sides concave. 
Flowers erect rotate normally 5-merous but 
occasionally 4-merous, deep pink throughout, 
open day and night for 4-12 days, odorless or 
nearly so. Calyx divided to base, which merges 
imperceptibly into pedicel; sepals light green 
somewhat suffused with purplish or reddish, 
nearly equal, erect in bud and in fruit but 
reflexed in late anthesis, elliptic to oblong, acute, 
6-11 mm long, 2-4 mm wide, 1 1/2-2 mm thick, 
flattish ventrally, convex dorsally, the margins 
acute towards base, obtuse above. Corolla tube 
pale, cup-shaped, not angled, 3-4 mm long, 4-5 
mm wide at base, 5-6 mm wide above, with 
suture lines to base below sinuses; limb (23-) 
30-38 mm wide, divided to throat, the segments 
wi despreading or slightly reflexed, deep pink 
vcntrally, slightly paler towards base and marg
ins, pale dorsally, elliptic-ovate, acute, apiculate, 
11-18 mm long, 6-10 mm wide above, 3-4 mm 
wide at base, narrowly channelled ventrally, 
keeled dorsally, the somewhat thickened keel 
greenish in upper half, extending as stoutish 
subdorsal mucro less than 1/2 mm long, the 
margins entire or with a few irregular teeth to 
1/2 mm long near middle; base of each seg
ment with two rounded enations to 1 ½ mm wide, 
clasping epipetalous filament between them and 
abutting against gynoecium to close corolla orifi
ce, forming lip sharply demarcating limb from 
tube. Filaments ascending from corolla orifice, 
pink, 7-11 mm long, ca. 1/2 thick, the antese- 
palous inserted at top of corolla tube, standing 
out from wall of tube below and distinguishable 
to base, not adnate to intercarpellary tissue 
unless at very base, the epipetalous inserted on 
base of corolla segment between enations, scar
cely standing out from corolla tube below; 
anthers at first oblong, pink, 2-3 mm long, ca. 
1 mm wide, dehiscing the first day, then 
narrcw-reniform, ca. 1 mm long and wide, 
with dark margins. Nectar glands erect, thin 
whitish, ca. 1 mm wide and a third as high, 
truncate above. Gynoecium bright red, sharply 
pentagonal, 10-15 mm high, 4-5 mm thick near 
midlenght, 2-2 1/2 mm thick at base, the pistils 
free nearly to base, erect and at first apressed, 
later separating with adjacent stigmas 2-6 mm 
apart, the ovary rhombic in section, ca. 1 3/4 mm 
wide and 2 1/4 mm thick, keeled and bisulcate 
dorsally except at base, with ca. 120 ovules, 
tapering to slender styles 2½-4½ mm long. 
Follicles closely ascending, brown to reddish, 
papery, slender, oblanceolately gaping, 11-16 
mm long, strongly 3-nerved on back. Seeds 
cylindric to clavate, reddish brown, 0.6 0.9 mm 

long, 0.2-0.3 mm thick, transparent-papillose, 
with ca. 8-10 irregular longitudinal ribs.

Type collection: East-facing vertical cliffs at 
about 1600 meters elevation, upper Arroyo Bar- 
barocas, south slope of Sierra Obscura, south 
of Campito, Chihuahua near the Sonoran Border, 
México (near 27058,N, 108056,W), March 1974 
Alfred B. Lau; holotpye Moran 21217 (SD 
86903). Other specimens (ENCB, HNT, MEXU, 
SD) are from the type collection or from Mr. 
Lau’s earlier collection from the same locality.

Illustration'. Lau 1974: fig. 6.

According to Mr. Lau, Campito is a logging 
camp in oak-pine forest at about 2000 meters 
elevation, about 60 kilometers by a rough road 
easterly from Ros,arito de Tesopaco, northeast of 
Ciudad Obregón, Sonora (see Lau 1974). From 
Campito it is a steep climb down the nearly 
trailless canyonside to the south. The approx 
imate coordinates cf the locality as given above, 
and the name of the arroyo, are from a map 
marked by Mr. Lau, from Gentry (1942: map. 
1).

Mr. Lau reports the plants as numerous local
ly on east-facing cliffs, in colonies of up to 
20 square meters, but the colonies infrequent. 
He writes that in most plants rosettes are soli
tary but in perhaps 20 percent they are clus
tered, the rosettes then only to about 3 cm 
wide.

The type plant bore two floral stems with a 
total of nine flowers; and since they last well, 
eight were open at once (fig. 42). An old in
florescence sent by Mr. Lau has ten flowers. 
With the large bright flowers compactly arranged 
close to the rosette, this is indeed a handsome 
plant; and it is not difficult to grow. Mr. Lau 
writes that it comes easily from seed and may 
florescence sent by Mr. Lau has ten flowers, 
flower in nine months. Also, the rosette leaves 
readily root and form new plants. It seems 
likely to become a favorite in cultivation.

In plants grown outdoors in Mexico City, 
the flowers were open four or five days; in 
those grown in San Diego, kept in a north win
dow for observation during flowering, they stay
ed open mostly eight to twelve days. The sepals 
are erect in bud and ascending when the 
corolla opens; but over the next few days they 
gradually spread and become reflexed, sometimes 
by as much as 60o. They start to rise again 
usually a little before the corolla withers and 
become erect in fruit. The corolla opens over a 
period of several hours, either by day or by night, 
and remains open continuosly. It may open 
evenly, or one petal or two adjacent ones may 
spread while the rest are still nearly erect. 
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They become widespreading, and by the second 
day the tips may be slightly reflexed, and they 
increase in size slightly during the first few 
days. On withering, they become erect. The 
stamens are erect in bud, with the anthers 
closely crowded together, the antesepalous in 
an inner circle, the epipetalous just behind. As 
the petals move outward, the epipetalous stamens, 
attached to their bases, move outward with 
them; and the antesepalous soon follow, until all 
stamens are ascending at about 45?. The anthers 
deshis,ce the first day, commonly almost together 
and in a space of two or three hours, but the 
epipetalous starting slightly ahead. The fila
ments also increase slightly in lenght during 
flowering. They never become reflexed but move 
inward when the petals close. The pistils at first 
are erect and appressed, but the third or fourth 
day the styles begin to separate, finally becom
ing 2 to 6 mm apart. Meanwhile, the pistils, or 

at least the styles, are lengthening. The day 
after they separate, the stigmas become recep
tive, each secreting a drop of nectar.

In the type plant some petals are irregularly 
toothed near the middle (fig. 43,51) and in this 
respect look quite atypical for the family: but 
other plants have the petals entire. In fact the 
two plants flowering in San Diego proved dif
ferent in several ways, as might be expected. 
In the second plant the flowers (fig. 44) stay
ed open three or four days longer; the sepals 
were markedly longer; adjacent petals did not 
overlap at the base and so appeared discrete; 
the petals did not rise so rapidly on withering; 
and the styles were much longer and their tips 
farther apart. Ideally, the description should be 
based on a larger sample. However, it was sup
plemented by some notes from Mr. Lau and 
from an old inflorescence which he sent.

La Sociedad Mexicana de Cactologia pone 
a su disposición su primera publicación de Di
fusión Cultural titulada Guía Botánica de Cac
táceas y otras Suculentas del Valle de Tehua- 
cán, preparada por el Dr. Jorge Meyrán, con 
54 páginas y 35 fotografías, 9 de ellas en color. 
El precio es de $25.00

The Sociedad Mexicana de Cactologia has 
available its first Publication for Cultural 
Spreading, a Botanical Guide to the Valley of 
Tehuacan, covering especially the Cacti and 
other Succulents, writen by Dr. Jorge M eyr an, 
English version by Dudley B. Gold, with 54 
pages and 35 photos, 9 of them in colour. Price 
$2.00 Dlls.
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Fig. 46.—Yucca valida, de La Paz, Baja California.

La Distribución de Yucca Valida 
y Especies Afines

Por Ignacio PIÑA LUJAN *

* Laboratorios Nacionales de Fomento Indus
trial.

Resumen

Yucca valida, Y. filifera, Y. decipiens y Y. 
periculosa, están oemprendidas en la Sección 
Sarcoyucca. En el presente trabajo se presenta
ron los caracteres comunes a estas cuatro espe
cies y se delimita la distribución geográfica de 
las mismas.

Dentro del género Yucca, en la sección 
Sarcoyucca de Trelease (Sarcocarpa de 
Weber), las especies Y. valida, Y. filifera, 
Y. decipiens y Y. periculosa; presentan 
los siguientes caracteres comunes:

1.—Las plantas adultas son arborescentes 
en su gran mayoría; raras veces se 
observan individuos cespitosos.

2.—Alcanzan más de seis metros de al
tura.

3.—Las hojas miden de dos a cuatro 
centímetros de ancho.

Por su mayor similitud se consideran 
especies vicariantes, es decir, son plantas 
íntimamente emparentadas taxonómicamen
te, pero que se encuentran distribuidas en 
dos areas diferentes. Y. valida con Y. fili
fera, así como Y. decipiens con Y. pericu
losa..

Yucca valida Brandegee.

Se limita al territorio de la Baja Cali
fornia, extendiéndose por el norte hasta cer
ca de El Rosario (fide Moran) ; por San 
Ignacio y El Patrocinio (Delegación de 
Mulegé) forma algunos izotales y se con-
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Fig. 47.—Frutos de Yucca valida.

tinúa hacia el sur, aunque cada vez más 
escasa, por las Delegaciones de Comondú 
(en San Gregorio que es su localidad típi
ca) y La Paz. Crece en altitudes que va
rían de 100 a 300 m.s.n.m.

Yucca filifera Chabaud.

Se extiende por los estados de Coahuila 
(localidad típica), Nuevo León, Zacatecas, 
San Luis Potosí, Tamaulipas, Guanajuato, 
Michoacan, Hidalgo, Querétaro y México. 
Forma grandes izotales en las primeras 
cuatro entidades mencionadas, en las que 
se mezcla frecuentemente con Y. decipiens. 
Crece en lugares con alturas desde 450 
m.s.n.m. (Mamulique, N. León) hasta 
2.400 m.s.n.m. (cerca de Toluca, Méx.) ; 

aunque los izotales más extensos de esta es
pecie se encuentran alrededor de 1,700 
m.s.n.m. (en los estados de San Luis Po
tosí y Nuevo León).

Yucca decipiens Trelease.

Se extiende por los estados de Duran
go, Zacatecas, Aguascalientes, Jalisco y 
San Luis Potosí (Soledad Diez Gutiérrez 
es su localidad típica). Crece en lugares 
con alturas desde 1,600 m.s.n.m. (en el 
estado de San Luis Potosí), hasta 2.200 
m.s.n.m. (en el estado de Zacatecas).

Yucca periculosa Baker.

Su localidad típica es el Valle de Te- 
huacán, situado al sureste del estado de 
Puebla, este valle se extiende a la parte 
norte del estado de Oaxaca por los distri
tos de Teotitlán y Cuicatlán. Toda esta 
area forma parte de la cuenca alta del 
Papaloapan, sin embargo sólo existen izo
tales integrados por individuos grandes y 
ramificados en los alrededores de la Ciu
dad de Tehuacán ya que en el resto del 
area mencionada sólo se localizan indivi
duos jóvenes y aislados en algunas peque
ñas barrancas situadas al sur del distrito 
de Cuicatlán.

Esto último sucede también tanto en la 
región de Izúcar de Matamoros al noroeste 
del estado de Puebla, como en las regiones 
de Tamazulapan y Huajuapan en la Mix- 
teca Oaxaqueña (cuenca alta del Balsas).

La localidad más austral de esta espe
cie se presenta en los alrededores de Mi
da, situada en el Valle Central de Oaxaca 
(cuenca alta del Río Verde) en donde 
pueden observarse algunos ejemplares muy 
viejos y ramificados creciendo en los te
rrenos planos, así como escasos individuos 
jóvenes localizados en algunas pequeñas 
barrancas vecinas. Crece entre 1,300 y 
1,650 m.s.n.m.
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Fig. 48.—Yucca filifera, de Mamulique, Nuevo León.

ENGLISH VERSION

Ignacio Piña presents a short paper on the 
distribution of Yucca valida and its allies Y. fili
fera, Y. decipiens and Y. periculosa.

They belong to section Sarcoyuca Trelease 
(Sarcocarpa Weber) and have in common the 
following characters: (1), All of them are arbor
escent in adult state, rarely cespitose plants may 
be observed; (2), they grow up to 6 m tall; 
(3), the leaves are 2-4 cm broad.

The pairs Yucca valida with Y. filifera, on 
one hand, and Y. decipiens with Y. periculosa, 
on the other, are considered as vicarious species, 
that is to say that each pair is taxonomically 
closely related but that the species that form the 
pair have a different geographic distribution.

Yucca valida Brandegee is endemic to Baja 
California, from San Ignacio to El Patrocinio 
(Mulegé District) where it forms forests, it 
continues south gradually becoming more and 
more scarce through the District of Comondú 
(San Gregorio being its type locality), up to 
La Paz. It grows in altitudes ranging from 100 
to 300 m above sea level.

Yucca filifera Chabaud has a wide distribution 
range over the states of Coahuila (its type 
locality in this state), Nuevo Leon, Zacatecas, 
San Luis Potosi, Tamaulipas, Guanajuato, Mi
choacan, Hidalgo, Queretaro and Mexico. It 
forms great associations in the first four men
tioned states where frequently it is mixed with 

Y. decipiens. It grows in altitudes ranging from 
only 450 m above sea level (such as Mamulique 
in the State of Nuevo Leon) up to, 2,400 m high 
(such as near Toluca in the State of Mexico).

Yucca decipiens Trelease grows over the states 
of Durango, Zacatecas, Aguascalientes, Jalisco 
and San Luis Potosi (Soledad Diez Gutierrez 
being its type locality). It grows at elevations 
ranging from 1,600 m (in San Luis Potosi) to 
2,200 m (in Zacatecas).

Yucca periculosa Baker extends in the high 
Papaloapan River basin over the southwestern 
part of the state of Puebla (its type locality 
being Tehuacan) and the northern part of the 
State of Oaxaca; however it only forms great 
associations composed of big, highly branched 
individuals in the surrounding of Tehuacan, in 
the rest of its area of distribution only isolated 
and usually small specimens are found mainly 
in small ravines in the southern part of the 
District of Cuicatlan and arround Izucar de 
Matamoros, in the State of Puebla, as well as 
in the areas of Tamazulapan and Huajuapan de 
Leon in the State of Oaxaca on the high Balsas 
River basin.

The southermost locality for this species is, 
so far, the surroundings of Mitla, in the Central 
Valley of Oaxaca, on the high Rio Verde basin, 
where a few very old, highly branched specimens 
may be seen growing on flat lands and some 
young individuals are found on near by small 
ravines. It grows at elevations ranging from 
1,300 to 1,650 m above sea level.
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Fig. 49.—Yucca decipiens, de Guadalupe, 
Zacatecas.

Fig. 50.—Yucca periculosa, de Tehuacán, 
Puebla

Excursion del Cañón de Tomellin 
a Huajuapan, Oaxaca

PARTE I

Por Felipe OTERO

Atraídos por su interesante vegetación y 
extraordinarios paisajes, hemos llevado a 
cabo un gran número de excursiones a la 
Sierra Mixteca, donde hemos recolectado 
muchas interesantes especies que han ve

nido siendo mencionadas en nuestros rela
tos de excursiones a otros lugares de la 
misma, que es una de las más importantes 
regiones que hasta la fecha hayamos vi
sitado.

88 Cact. Sue. Mex. XIX 1974



Por las razones expuestas planeamos 
efectuar un viaje más, para el que selec
cionamos el trayecto que va desde el ca
ñón de Tomellín hasta la carretera que 
conduce de Tehuacán, Puebla, a la ciudad 
de Oaxaca, llegando a un lugar próximo 
a Huajuapan de León. El tramo es muy 
largo y, por lo abrupto del terreno, era 
previsible que su recorrido requeriría mu
cho tiempo, debido a lo cual era necesario 
contar con éste. Pensamos que sería más 
factible hacerlo en dos partes: la primera, 
del cañón de Tomellín a San Miguel Azta- 
tla, y la segunda, de este pintoresco pueblo 
a Suchistepec, situado cerca de la carretera 
a Huajuapan. Para efectuar este largo, pe
ro interesante recorrido, contamos con la 
valiosa ayuda de los hermanos Eulalio v 
Abraham Hernández, así como la de Lo
renzo Velazo, amigo nuestro y vecino de 
Enebro, barrio de San Miguel Aztatla, sin 
cuya valiosa colaboración no hubiéramos 
logrado nuestro propósito; por otra parte, 
nos acompañaron también Ricardo Gómez. 
Efrén Grijalva Otero y Rogelio Colín.

Elegimos la primera semana de abril de 
1972 para viajar. Abordamos en Tehua
cán, Puebla, el tren que da servicio de 
México a Oaxaca. Llegamos el Sábado de 
Gloria a Cuicatlán, a las seis de la maña
na; a pesar de tan temprana hora, se de
jaba sentir un grato calor, que ya no lo 
fue tanto cuando partimos hacia nuestro 
objetivo. Inicialmente ascendimos una pro
nunciada pendiente hasta la cumbre de la 
sierra, tramo durante el cual hicimos abun
dante consumo de limones, y hubo quien 
prefiriera tomar un poco de mezcal que, 
según dijo, apaga la sed cuando es fuerte. 
Los mezquites se hallaban prácticamente 
cubiertos de tilandsias; Mammillaria car
nea crecía por todas partes. La estridula- 
ción de las chicharras nos acompañó largo 
tiempo, durante el cual soportamos el in
tonsísimo calor que crecía por momentos 
hasta volverse insoportable. Cuando llega
mos a la cumbre menguó el calor, en parte 
debido a aue declinaba el día, y también 
porque habíamos salido prácticamente del 

cañón, lo que se advertía al transformarse 
la vegetación constituyendo pequeños bos
ques de huizaches y otros arbustos; tam
bién abundaban diferentes especies de 
Hechtia, Dasylirion, Agave, Opuntia, etc.

La hora de comer se aproximaba, lo cual 
nos ofreció un buen pretexto para descan
sar del pesado ascenso. Cuicatlán, en el 
fondo del cañón, está a 596 m.s.n.m., y 
ahora calculamos hallarnos a 1,300 m, pues 
todavía alcanzábamos a distinguir, en un 
caserío próximo a un río, árboles de ahua- 
cate y mango. Aquí, por votación mayori- 
taria, decidimos comer, pero no antes de 
aprovechar la ocasión de darnos un agra
dable, refrescante baño; concluido éste, sa
boreamos unos exquisitos ahuacates que el 
dueño de la mencionada huerta nos vendió. 
¡Qué lástima hallarnos tan lejos de casa y 
no poder llevar al menos un huacal de tan 
exquisitos frutos, adquiridos al desconcer
tante precio de 10 de ellos por un peso!

El tiempo transcurrió sin sentirlo casi, 
y como atardecía, pensamos en dormir jun
to al río, pero nuestro bondadoso amigo, 
el dueño de la huerta, nos sugirió que lle
gáramos al pueblo, según él muy próximo, 
aunque nosotros no lo viéramos. Decidi
mos, por fin, seguir su consejo cuando nos 
aconsejó, por nuestra seguridad, solicitar 
al presidente municipal de Santa María 
Texcatitlán, que nos permitiera pasar la 
noche en la presidencia municipal o en 
el Templo ya que, en su opinión, el hacerlo 
fuera no resultaría seguro. Esto nos hizo 
desconfiar, y nos apresuramos a partir pa
ra llegar al pueblo antes que anocheciera. 
Nuestra sorpresa fue enorme cuando ya 
próximo, contemplamos al pueblo con sus 
calles rectas, bien trazadas y sus chozas 
de paja casi uniformes; en las esquinas 
de los cruceros, llaves de agua potable. Ja
más hubiéramos sospechado la existencia, 
en aquella hondonada y en plena sierra, de 
tan hermoso lugar. Pero aún mayor fue 
nuestra sorpresa cuando pedimos que nos 
vendieran algunas tortillas para la cena: 
nadie nos entendía, porque hablaban sólo 
mixteco, En dos o tres ocasiones insistimos, 
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con la esperanza de que alguien nos enten
diera, pero lo único que conseguimos fue 
provocar en ellos sorpresa y curiosidad, y 
ya comenzaban a rodearnos y mirarnos 
con extrañeza. Cabe hacer notar que todos 
los habitantes hasta entonces vistos fueron 
mujeres, si exceptuamos uno que otro niño, 
pues los hombres no regresaban aún de 
sus labores agrícolas. De pronto, una mujer 
entendió qué deseábamos, y se animó a 
vendernos un peso de tortillas; de repente 
desapareció la desconfianza general, y to
das las mujeres, presurosamente, entraban 
a sus casas y tornaban a salir, portando 
cada una ¡un peso de tortillas! Así, llena
mos con éstas un saco de manta que lle
vábamos. Sin duda, no nos faltarían tor
tillas en una semana. Hasta la fecha no 
sabemos qué fue lo que pensaron de nos
otros, pero guardamos el más grato recuer
do de este pueblo. Ni pensar en salir del 
pueblo en busca de un sitio para pernoc
tar, pues era ya demasiado tarde, por don
dequiera se veía sólo cantiles y como ade
más desconocíamos los caminos, decidimos 
dirigirnos al centro de la población, en 
donde destacaban el pequeño templo y la 
presidencia municipal, por su construc
ción diferente de aquélla de las chozas. 
Quizo nuestra buena suerte que en la pla
cita halláramos a un grupo de jóvenes ju
gando volibol; por su forma de vestir, tu
vimos la impresión de que nos compren
derían, y afortunadamente así sucedió; 
uno de ellos, en casi perfecto castellano, 
nos informó que ni el presidente munici
pal ni representante alguno, estaban en el 
pueblo, tal vez por las razones antes in
dicadas; nos manifestó que no había pro
blema en albergarnos esa noche, y nos hizo 
entrar a un gran salón de adobe situado 
entre el templo y el palacio; nos dijo ade
más, que allí podíamos descansar y aguar
dar a que llegara el presidente, a quien le 
informaría de nuestra presencia. Penetra
mos al salón e inmediatamente nos dedi
camos a comer de las abundantes tortillas 
tan inesperadamente incorporadas a nues
tro bastimento, y los abundantes ahuaca- 

tes sobrantes de nuestra anterior comida. 
Concluida la cena, caímos rendidos por el 
sueño y la fatiga. Habría transcurrido una 
hora, cuando nos despertó la visita del juez 
auxiliar, quien llegó a informarnos que 
podíamos pasar allí la noche tranquilamen
te. Después de explicarle el motivo de 
nuestra visita, abandonó el salón, e inme
diatamente recaímos en pesado sueño. Me
dia hora más tarde llamaron de nuevo a 
la puerta que habíamos cerrado "a piedra 
y lodo”: nuevamente el juez auxiliar, a co
municarnos que el presidente municipal 
nos esperaba a cenar en el palacio. Tra
bajoso fue convencerlo de que habíamos 
cenado y de que el resto de los excursio
nistas estaba ya profundamente dormido. 
En ningún pueblo de los visitados en nues
tra vida habíamos experimentado una tal 
hospitalidad; intensamente agradecemos to
davía las atenciones allí recibidas. Comen
tábamos lo bondadoso y atento de estas 
personas, cuando se escuchó una nueva 
llamada a la puerta. Esta vez, en vista de 
que no aceptamos ir a cenar a la presi
dencia municipal, llegaba un numeroso 
grupo de mujeres con la cena destinada a 
nosotros. No queriendo desairarles más, y 
a pesar de nuestros llenos estómagos, acep
tamos tomar lo que tan amablemente nos 
brindaban. Como no fue posible despertar 
a E. Grijalva y a R, Colín, a los despiertos 
nos correspondía doble ración de aquellos 
exquisitos guisos: mole de olla con menu
do, frijoles negros con epazote y un rico 
café de olla endulzado con piloncillo, acom
pañado todo con unas enormes, suaves y 
calientitas tortillas, recién hechas. Comi
mos cuanto nos fue posible, y conversamos 
con nuestros amables visitantes, un grupo 
de mujeres ataviadas con largas faldas, 
encabezado por la señora madre de don 
Juan Cruz López, presidente municipal, 
misma que nos produjo la impresión de 
ser persona muy instruida: hablaba correc
tamente el ‘‘castilla”, como llaman al cas
tellano en las comunidades indígenas apar
tadas, y se notaba que, por lo menos, ha
bía vivido en una ciudad por algún tiempo, 
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Abraham Hernández, Efrén Grijalva y Ro
gelio permanecieron tan profundamente 
dormidos mientras esto sucedía a su al
rededor, que de nada se enteraron. La 
conversación se prolongó hasta muy en
trada la noche, y nosotros estuvimos feli
ces de conocer sus problemas aunque no 
pudiéramos solucionarlos. La plática versó 
acerca de hierbas medicinales, así como 
de nuestra búsqueda de plantas, y conclu
yó cuando nos comunicaron que cerca del 
lugar agonizaba un hombre víctima de la 
picadura de una araña capulina o viuda 
negra. Desgraciadamente, nada podíamos 
hacer, pues nuestro botiquín contaba ape
nas con benadril, mertiolato y algunos me
jórales; sin embargo, Ies proporcionamos 
lo disponible, que buena falta les hacía.

El sueño y el cansancio nos vencían 
cuando se despidieron, en vista de que a 
Ja mañana siguiente, muy temprano, aban
donaríamos Santa María para continuar 
nuestro viaje. El señor Cruz nos prometió 
despedirnos a temprana hora e indicarnos 
el rumbo que deberíamos seguir. Muy de 
mañana, mochilas al hombro, nos despe
dimos de este buen amigo, prometiéndole 
visitarlo de nuevo. Salimos llevándonos un 
grato recuerdo de todo lo propio de este 
pueblo: sus calles, sus casas y, especial
mente, la bondadosa calidad de su gente.

El sol apuntaba tras las montañas, cuan
do ya habíamos escalado una de las más 
empinadas cuestas, en la que recolectamos 
una diminuta Villadia, que más tarde iden
tificamos como V. imbricata Rose, y vimos 
también escasos ejemplares de una Mammi
llaria parecida a M. mystax, aunque de 
rasgos diferentes. Hallamos la parte más 
alta cubierta de coniferas y, entre las ro
cas, otra Mammillaria muy atractiva, cu
bierta con delgadas espinas radiales, con 
4 y 5 centrales rojizas, y provistas de una 
pequeña flor púrpura. No la hemos reco
nocido, pero seguramente se trata de una 
forma emparentada con M. elegans; el Dr. 
Schreier, de Alemania, piensa que es una 
especie nueva. Habíamos encumbrado la 
sierra que separa a Tomellín de la Mix? 

teca, e iniciamos el descenso entre bos
ques húmedos, en cuyos árboles posaba 
gran número de enormes tilandsias en 
floración; Tillandsia imperialis, probable
mente cubría las ramas de las coniferas; 
recolectamos Pitcairnia brevi folia y otra 
diminuta tilandsia parecida a T. atrovi- 
ridipetala, aunque con flor violeta pálida; 
asimismo recolectamos, sobre las rocas cu
biertas por humus y liqúenes, Echeveria 
pulvinata. Hubiéramos deseado permane
cer por más tiempo en este paraíso, pero 
no era posible; por razones obvias, lo úni
co que podíamos hacer era aprovechar la 
sombra y la belleza de los árboles para 
sentarnos a comer, lo cual hicimos en 
cuanto ardió la fogata donde asamos ce
cina ; esta comida no podía compararse 
con la exquisita cena en Santa María Tex- 
catitlán, pero al menos satisfizo nuestro 
apetito.

Seguimos el camino que nos conduciría 
al pueblo siguiente, San Pedro Jocotipac, 
donde nos esperaba el contraste con Santa 
María Texcatitlán. Mientras bajábamos, el 
paisaje se tornaba árido, pobre en vege
tación. Al atardecer cruzamos el pueblo, 
que nos decepcionó por la ausencia de 
gente; ya en la plaza, nos aproximamos 
a dos hombres que allí había, para inda
gar dónde podríamos tomar un refresco 
o algo para comer; por toda respuesta, 
corrieron hacia la casa del presidente mu
nicipal, a llamar a éste, quien acudió pre
suroso. Pensamos que, siendo un grupo re
lativamente grande y armado con una 
escopeta, despertamos su desconfianza, 
porque nos informaron que allí no ven
dían refrescos ni los conocían, y que tam
poco había quien vendiera comida, muy 
difícil de conseguir. A pesar de que ex
plicamos el motivo de nuestro paso por 
el pueblo, no logramos convencerlos. Des
pués de tantas preguntas como nos hicie
ron, consideramos estar perdiendo el tiem
po, y decidimos alejarnos para pasar la 
noche lo más retirado posible, más no lo 
fue tanto, ya que la siguiente población 
estaba relativamente próxima, So llama 
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San Pedro Nodón. Cabe aclarar que el 
pueblo de gente desconfiada, hostil, ha
blaba el zapoteco y se hallaba a sólo una 
jornada de Santa María, donde se hablaba 
el mixteco. En San Pedro Nodón nos di
jeron que ellos no se entienden con los 
del pueblo anterior, porque "los zapotecos 
son gente muy cerrada”, y que no sólo con 
nosotros se comportaron así, pues acos
tumbran hacerlo con todos aquéllos que 
tenían la desgracia de caer allí. En vista 
del éxito no obtenido en este pueblo, nos 
dimos prisa para llegar a San Pedro No
dón, adonde arribamos al anochecer, en
contrándonos a la entrada del simpático 
pueblecito, con el no menos simpático Pe
dro, quien de inmediato nos condujo di
rectamente a su humilde casita, donde nos 
ofreció posada y comida; su mamá pre
paró huevos y tortillas, y como todavía 
llevábamos cecina, nos dimos en su com
pañía un banquete, tomamos el exquisito 
pulque, y hasta nos dimos el lujo de con
seguir cerveza, ya que en este bendito 
lugar de todo había.

Después del reposo nocturno sobrevino 
la mañana del tercer día de viaje. Carga
dos con renovadas provisiones, nos despe
dimos de nuestros buenos amigos y de 
San Pedro Nodón. A poco andar encontra
mos, en unas lomas bajas, una colonia 
de Ferocactus macrodiscus; era la prime
ra vez que lo veíamos en su estado na
tural, y recolectamos algunos ejemplares 
no muy grandes. Esta consideración acer
ca de su tamaño se debe al problema de 
tener que cargar con ellos.

Nuestra próxima meta era Santa María 
Ixcatlán, ya en plena Alta Mixteca. En el 
trayecto, nada importante vimos, excepto 
algunas opuntias y Tillandsia atroviridi- 
petala, viviendo sobre mezquites; estaban 
en plena floración, por lo que lucía su 
hermosa flor roja destacando de las ramas 
secas de los viejos mezquites. Entramos 
a Santa María Ixcatlán porque, según nos 
habían informado, de ahí sale un camión 
hacia Tepehneme de Morelos; pero grande 
fue nuestra decepción cuando ahí supi

mos que aún no estaba en buenas condi
ciones el camino de terracería para que 
pudiera ser transitado por vehículos pe
sados, y que llegaba uno que otro camión 
en época de fiesta. Nos gustó mucho Santa 
María Ixcatlán, viejo pueblo tranquilo de 
aproximadamente mil habitantes, con su 
templo del siglo XVI cuyas blancas torres 
destacaban desde lejos. Quisimos visitar 
el templo, pero no fue posible hacerlo por 
estar cerrado, como casi todo el tiempo, 
ya que sólo es abierto al público en los 
días festivos. Nos dirigimos al primer ten- 
da j ón que se ofreció a nuestra vista en so
licitud de unas apetecidas cervezas des
pués de la ardua caminata; las saboreamos 
acompañadas de una botana de buenos ca
marones. Visto que no había autobús, sali
mos, como era necesario, para seguir a 
buen paso y aproximarnos a San Miguel 
Aztatla. E. Hernández principió a reco
nocer el camino, y comentó que pronto 
estaríamos en Palo Solo y, consecuente
mente, muy cerca de Tepelmeme. Subimos 
una empinada loma cubierta de Ferocactus 
macrodiscus, y a lo lejos divisamos un pe
queño caserío. No había duda: se trataba 
de Palo Solo, pero era inútil parar ahí, 
pues no obtendríamos nada de lo que ne
cesitábamos. La noche se acercaba y era 
urgente dar con un sitio donde protegernos 
del viento que en ese atardecer soplaba 
con gran fuerza. Atravesamos un valle 
cubierto de pasto seco del tipo del que 
crece a 4,000 m de altitud; pero natural
mente que no estábamos a tal altura y, 
por lo demás, no nos interesaba averi
guarlo, pues el hambre, la sed y el can
sancio eran necesidades de más urgente 
satisfacción, lo que nos impelía a caminar 
en busca de un refugio. Vimos en el valle 
una somera barranca que, de acuerdo con 
nuestra unánime opinión sería insuficien
te para cualquier mínima protección, y 
como, por otra parte, necesitábamos tam
bién agua para preparar tanto el café 
cuanto una limonada, reconocimos que en 
esa época del año sólo hallaríamos agua 
en una barranca más profunda. No sé 
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quién, posiblemente Lencho, que ya cono
cía estos rumbos, nos aseguró saber de 
una no muy lejana. Aprovechando las úl
timas energías que nos quedaban, apresu
ramos la marcha con la cabeza inclinada 
como defensa contra el viento; este último 
hecho favoreció que sorprendiéramos en 
el valle y en las pequeñas lomas, ejempla
res de una mammillaria que nos pareció 
M. sphacelata, de la cual pensamos que, 
por la sequía imperante, crecía raquítica, 
asomando apenas al ras de la tierra, pero 
que con seguridad crecería más notoria
mente. Ahora caemos en la cuenta de que 
pudiera corresponder a M. kraehenbueh- 
lii, o bien alguna otra especie. Será nece
sario regresar a examinarla, ya que en esa 
ocasión, por lo difícil de las circunstan
cias, no recolectamos ningún ejemplar.

Al anochecer alcanzamos la protectora 
barranca, y en ella un poco de agua o, 
mejor dicho, de lodo, producto de las pri
meras lluvias del año; pero como no es
tábamos en condiciones de esperar lujos, 
todo mundo se aplicó a trabajar aprove
chando la última luz, unos recogiendo le
ña para encender una fogata, y otros cor
tando nopalitos para la cena, pues a esas 
alturas casi nada nos quedaba de nues
tras provisiones, a no ser un par de latas 
de sardinas que combinamos con nopales 
asados, agua lodosa, café y azúcar, todo 
lo cual nos supo a gloria. Los chillidos de 
los zorros, semejantes al llanto de un niño 
recién nacido, nos hicieron tomar de nue
vo conciencia del lugar en que estábamos, 
cuando el sueño comenzaba a vencernos 
E. Hernández y Lencho nos dijeron que 
cazarían algo esa noche para asegurar el 
alimento del día siguiente, pero tan mala 
fue nuestra suerte, que nada obtuvieron, 
pues al parecer, todos los animales se les 
escondieron.

Anunciaba ya la aurora el nuevo día, 
que para nosotros sería el cuarto de viaje, 
y San Miguel Aztatla estaba aún muy le
jano. Nuevas aventuras nos aguardaban y 

era necesario vivirlas. Rápidamente des
ayunamos. levantamos el campamento y 
emprendimos la marcha. En unos peque
ños y pedregosos cerros recolectamos ejem
plares de una enorme Mammillaria, que 
resultó ser M. casoi, que antes habíamos 
visto por diferentes rumbos, aunque siem
pre en la misma sierra Mixteca. El suelo se 
volvía más árido; cruzamos un gran es
pacio con escasa vegetación; sólo vimos 
lava cubierta con liqúenes y raros equi
setos que adquirían caprichosas formas, 
como si hubieran sido modelados por la 
mano del hombre. E. Hernández encon
tró una especie de coral cuya base seme
jaba un frutero: indiscutiblemente era un 
interesante fósil de origen marino, que 
nos fue imposible levantar, va que su 
peso nos impediría recolectar plantas, que 
era nuestra finalidad principal.

Ese mismo día pasamos a corta distan
cia de Tepelmeme de Morelos; el trayecto 
de allí a Concepción de Buenavista carece 
de interés porque es un valle cultivado. 
Al llegar a Concepción, nuestra buena ami
ga doña Licha preparó una suculenta co
mida, capaz de resucitar muertos, después 
de consumida la cual, proseguimos hacia 
San Miguel Aztatla, en el centro de la 
sierra Mixteca, lugar que habíamos fijado 
como meta. Todavía antes de llegar a ésta, 
decidimos aprovechar la proximidad del 
lugar para saludar a buenos amigos de 
Enebro, caserío donde nació nuestro acom
pañante Lencho, quien se adelantó para 
anunciar nuestro arribo, y así, tuvieran 
preparada la cena, mientras los demás, ca
minando sin prisa, podíamos aprovechar 
la tarde para recolectar a lo largo del inte
resante camino que nos faltaba recorrer, 
y por el cual hemos transitado una docena 
de veces y, no obstante, en cada ocasión 
hallamos algo diferente, como sucedió en 
ésta cuando con sólo subir un poco a 
unas calichosas lomas descubrimos un pe
queño Sedum, con apariencia de Grapto- 
petalum,, y por tal lo tomamos hasta que, 
tiempo más tarde, floreció produciendo la 
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característica flor de Sedum; de hecho, 
en el primer momento pensamos que fue
se Graptopetalum pachyphyllum.

La pequeña pero interesante barranca 
de San Bartolo nos permitía una vez más 
el paso y la posibilidad de admirar la flora 
tan especial que tan celosamente guarda: 
vimos de nuevo grandes ejemplares de 
Mammillaria jlavicentra, la enorme Eche- 
veria gigantea y la atractiva E. setosa cre
ciendo en ambos declives, así como tam
bién Sedum ramosissimum, Thompscnella 
minutijlora, Tillandsia, Pingui  cola, etc. Al 
salir de la barranca recolectamos un Echi
no jo ssulocactus identificado por cl Dr. 
Meyrán como una variedad de E. crispatus 
y, más adelante, grandes colonias de Cory- 
phantha pseudoradians, que a esta hora de 
la tarde recibían el sol, que les comuni
caba una tonalidad amarilla diferente a sus 
compactas espinas.

Nos sorprendió la noche en el camino, 
pero como ya lo tenemos bien conocido, 
no experimentamos dificultad alguna para 
nuestro arribo ya que, además, contába
mos con un excelente guía. Al llegar, cer
ca de media noche, nos esperaba un ban
quete, después del cual nos dispusimos a 
dormir, visto lo avanzado de la noche.

Juzgo inútil, porque parecería redun
dante, que fue ésta, para nosotros, una de 
las más inolvidables excursiones que hemos 
hecho, porque nos proporcionó muy bue
nos momentos, aunque también los tuvo 
muy difíciles. Después de casi una sema
na, llegamos a Tehuacán, Puebla, para 
permanecer allí otro agradable día, y dar 
con ello por terminada la primera etapa 
de nuestro viaje.

ENGLISH VERSION

Attracted by the interesting vegetation and 
landscape, we have made numerous trips to the 
Sierra Mixteca region where we have collected 
many interesting species. For this reason the 

present one was planned, to go from the Cañon 
de Tomellin to the highway near Huajuapan. 
It is a long way and on account of the broken 
country requires considerable time so the idea 
occurred to make the trip in two parts, the 
first from the Canon de Tomellin to San Miguel 
Aztatla, and the second from this picturesque 
town to Suchistepec, near the road to Huajua
pan. The first week of April 1972 was chosen 
to carry out the first part. The author was ac
companied by Eulalio and Abraham Hernandez, 
as well as by Lorenzo Velazo a friend and 
resident of Enebro, a suburb of San Miguel, 
without whose help the trip could not have 
been realized. We were also accompanied by 
Ricardo Gomez, Efren Grijaiba Otero and Ro
gelio Colin.

Taking the Oaxaca train in Tehuacan the 
afternoon of Good Friday, we arrived at Cuica- 
tlan at six the following morning, agreeably 
warm at that early hour but not so agreeable 
while climbing to the top of the mountain; 
during the tiresome ascent many limes were 
consumed and there were those who preferred 
a little mezcal which is said to aleviate thirst. 
The mezquite trees were covered with tillandsias 
and Mammillaria carnea grew all around; cica
das lent their shrill notes. Toward the top the 
heat lessened and the vegetation changed to low 
woods of huizaches and other shrubs and there 
were abundant species of Hechtia. Dasylirion, 
Agave, Opuntia and other spiny plants.

Mealtime had arrived, a good excuse to rest, 
as it had been a steady climb. Cuicatlan, at the 
bottom of the canyon is 596 meters (1950') 
and we calculated the altitude now at about 
1300 meters (4250,) because there were houses 
near a stream with avocado and mango trees. 
So by vote it was decided to eat; there was’ 
also an opportunity for a refreshing bath. Time 
passed rapidly and as it was getting late we 
considered sleeping near the river but our or
chard friend recommended continuing to the next 
town which he said was close, where we could get 
permission from the mayor of Santa Maria Tex- 
catitlan to pass the night in the city hall or 
church, as he did not consider it very safe to 
sleep outside, so we hastened to reach the town 
before dark.

The next morning, packs shouldered, we bid 
farewell to our good friends and promised to 
return. Wθ carried a grateful memory of the 
town, its streets, its houses, and above all the 
kindness of its people. The sun began to rise 
after we had scaled one of the steep hills where 
we collected a tiny Villadia, identified later as 
V. imbricata, noting also a few plants of a 
Mammillaria resembling M. mvstax but with 
different features. The highest area was covered 
with conifers and among the rocks was a very 
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atracttive mamillaria covered with thin radial 
spines and four or five reddish centrals and 
with a small purple flower. As yet unidentified, 
it must belong to the M. elegans group; our 
good friend Dr. Schreier believes it is a new 
species. We had climbed the part of the range 
that forms the continental divide and began 
the descent in humid forest, the trees carrying 
many large tillands,ias in flower, probably T. 
imperialis, which covered the branches of the 
conifers. Pitcairnea brevifolia was collected and 
a diminute tillandsia similar to T. atτoviridipe- 
tala but with a pale violet flower; we also 
colected Echeveria pulvinata on rocks covered 
with humus and lichens. We would have liked 
to stay longer in this “paradise” but for obvious 
reasons had to go on; the only thing we could 
do was to take advantage of the shade and 
beauty of place and prepare a bonfire and roast 
our dried meat; the food was not as exquisite 
as in Santa Maria Texcatitlan but at least was 
satisfying.

Wθ continued down the road which led uS 
to the next town San Pedro Jocotipac, where 
our reception was very different from that of 
Santa Maria. (As we descended, the country 
became arid with scarce vegetation and in the 
afternoon crossed the town with deception that 
we saw no one; in the plaza we approached 
two men to ask where we could buy some soft 
drink or something to eat and in reply they 
ran to the house of the mayor who came out 
at once. Wθ imagine that as we were a fairly 
large group and carrying a shotgun we aroused 
suspicion because they informed us that they 
had no soft drinks nor did anyone sell food 
as it was hard to get. After trying to explain 
the motive for our passing through town we 
decided we were wasting our time and we decid
ed to leave at once so as to pass the night as 
far away as possible. The next town was rela
tively close and is called San Pedro Nodon. It 
should be mentioned that the people of the 
unfriendly town spoke Zapotee although a short 
walk from Santa Maria where Mixtec was spok
en. In San Pedro we were told that there is no 
understanding between the two towns because 
the Zapotees are very withdrawn and everyone 
who has the misfortune to arrive at their town 
are so treated and not only us.

We reached San Pedro Nodon at dusk, finding 
at the entrance to the charming town one Pedro 
who took us directly to his house to give us 
food and lodging. That nigth his mother prepar
ed fried eggs and tortillas and as' we still carried 
a little dried meat we had a real banquet with 
a rich pulque, and we were even able to buy 
a few beers.

The next morning began the third day of our 
trip and again loaded with provisions we bid 

farewell to our good friends of San Pedro Nodon. 
We had not travelled long before we found a 
colony of Ferocactus macrodiscus on low hills, 
the first time we had seen them in the wild, and 
we collected a few of the smaller plants because 
of the problem of carrying the larger ones. Our 
next town was Santa Maria Ixcatlan and we 
were now in the real Alta Mixteca. On this part 
of the trail we saw little, only a few opuntias 
and Tillandsia atroviridipetala in flower, grow
ing on the mezquites, its p ret tv red flower 
standing cut among the dry branches. We were 
told that there was a bus from Santa Maria 
Ixcatlan to Tepelmeme de Morelos but upon 
arriving learned that the road was not yet in 
good condition and only for special festivals 
did a bus try to get through. Santa Maria Ix
catlan is an attractive and peaceful town of 
about 1000 inhabitants, with a XVI century 
church whose white steeples could be seen from 
afar. As there was no bus it was necessary to 
go on at once so after a brief rest and refreshed 
with a little beer and some shrimps we hasten
ed toward San Miguel Aztatla. Hernandez began 
to recognize the road and assured us that we 
would soon be in Palo Solo and consequently 
very close to Tepelmeme. Climbing a steep hill 
covered with Ferocactus macrodiscus a small 
settlement was seen in the distance which no 
doubt was Palo Solo. Night was approaching 
and we had to find shelter from the wind which 
became quite strong as we crossed a large dry 
valley which resembled those found at 13,000 
feet although of course we were much lower. 
Hunger, thirst and fatigue pushed us on. We 
saw a small canyon but it was too small and 
we needed water for coffee and lemonade. Len
cho, who knew the country, told us that there 
was a better one close. We hastened on with our 
last strenght and with heads bowed against the 
wind. In the valley and on small hills we saw 
a mammillaria which resembled M. sphacelata 
and thought that because of the dryness it was 
so small and barely protruding from the ground, 
but now we are of the belief that it may be 
M. krachenbuehlii or even another species and 
we must return to see because on this occasion 
we were in too much haste to collect any.

At dusk we reached our protective canyon 
which did have a little muddy water from the 
first rains of the year. Everyone set to work 
to utilize the last light that remained, some 
gathering wood for the fire and others cutting 
tender nopal pads for dinner as by now we had 
little left but a couple of cans of sardines. These 
with the roasted nopalitos and coffee made with 
muddy water tasted glorious. The night was 
made memorable by the cries of foxes similar 
to those of a newborn baby. Hernandez and
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Fig. 51.—Tacitus bellus. Flor y botón abriéndose de la planta tipo, 23 de junio 
de 1974, X 2.7. (Fot. Moran).

Lencho set out to hunt some meat but the 
animals were too smart and hid out.

Dawn brought the fourth day of the excursion 
and San Miguel Aztatla was still afar but new 
adventures were yet to come. After a hasty 
breakfast we were again on the road. On some 
low rocky hills we collected specimens of a large 
mammillaria which turned out to be M. casoi 
which we had seen before in other places of 
the Sierra Mixteca. The ground became more 
arid and we crossed a section of lava covered 
with lichens and club mosses (Lycopodium) in 
weird forms. Hernandez found a piece of coral 
in the shape of a fruit bowl; however the weight 
of the fossils prevented collecting more.

The same day we passed close to Tepelmeme 
and from there to Concepcion de Buenavista was 
a cultivated valley offering little to collect. On 
reaching Conception our good friend Doña 
Licha prepared us a tasty meal capable or reviv
ing the dead, after which we continued to San 
Miguel Aztatla, in the center of the Sierra Mix
teca, which was the destination of this trip. At 
Enebro we visited the home of our companion 
Lencho. He had already gone ahead and we 
were served another delicious meal. We were 
able to take advantage of the afternoon to go 
over the interesting road we have passed over a 
dozen times, each time finding something dif

ferent. On this occasion on some limestone hills 
we found a small Sedum which resembled a Grap- 
topetalum but the flower was that of a Sedum: 
we had thought that it might be Graptopetalum 
pachyphyllum. In the small but interesting canyon 
of San Bartolo we were again able to admire the 
interesting plants that it jealously keeps. We 
again saw large plants of Mammillaria flaυicentra, 
the enormous Echeveria gigantea, and the del
icate E. setosa, growing on both sides, as well as 
Sedum ramosissima, Thompsonella minutiflora, 
tillandsias and a pinguicola. Leaving the barranca 
we collected an Echinofossulocactus which Dr. 
Meyran has identified as a variety of E. crispa
tus, and farther on were large groups of Cory- 
phantha pseudoradians, the sun at that hour 
giving their compact spines a special yellow 
tint.

Night overtook us but the road was well 
known and we had in addition a good guide, 
awaited us.

We returned near midnight and again a banquet 
Needless to say this excursion was one of the 

most unforgettable due to the many happy mo
ments, even though at times there were dif
ficulties. After nearly a week on the road we 
reached Tehuacan where another pleasant day 
terminated the first part of the excursion.


